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tivas, necesse non est ponere in ipso lumen gloriae habitua- 
le, qnalitatem: nimirum absolutam, et manentem, ‘quae inte- 
lectum aptum: ad rocipiendam roddat. Tertia, intellectus bea- 
ti, ut activo ad bontificam visionom concurrit: indiget de po- 
tentia Dei ordinaria habitual lnmine gloriao elevante; secus 
do absoluta potontia Dai, quia ipso Dous, ejusde a laminis 
vices supplaro potest Cotorum, prima conclusione dempta, 
in omnibus foro adversantur T homistao 

Trigosimanona controversia osso polest de comprehensio: 
no divinao essentiae: lieet n Thomistao et Seotistae conve- 
niant in conelusiono negativa, nullam intelloctum ‘creatum 
posso elovari ad comprehonsionem divinas essentiae; diffe- 
runt tamon ‘in oxplicanda naturae comprehensionis proprie 
dictae; Sootistao namque dicunt-non bene explicari ex attin- 
gontiam omnium offostuum possibilium per Dei virtutem in 
divina essontia, quod docueruntThomistae, sod per hoc quod 


nihil datont- cognoscentem absolute, neque respective, hoc 
öst, UL DON sit Ox so alio modo porfectiori et ominentiori coge 
nosoibilis, quam cognoscatur, 

Quadiagosima controversia osso potest de mensura ope- 
rationis bontiflono Angoloru Mam Thomistoo non contenti 
ros croatas monsurarl lompore, val savo, volant operationes 
beatilicas mansurari aele roitalo: participate: cum enim ope- 
ratio beata sit divini nedinis Monsurat dloitur acternitate par- 
ticipativo; Scotistna sentiunt òppohitum oo innixi, quod opera» 
tio bosta non sitaovitor Y AMI la blo, ot livet sit divini ordi- 
mis, ost tamon divini ordinia aroati, ol auque vel magis defec- 
tibilis, 00 substantia aovitarni, 

Laus Doo, njusquo Sanotimbman Matris B. P.N. S. Fran- 
visco, 


Los Curas Párrocos.—Su origen.—Sus derechos.—Na= 


Huraleza de su j urisdiccion,—¿Son verdaderos Pag- 


tores? 


tas, 
i n celo espacial que los curas párrocos 
cran los sucosores de los 12 discípulos, Su Na era apoyar en 
esta pretendida série la institucion divina de los curas, que 
es uno de los dogmas mas favoritos. de su sistema. Mabion- 
do sido establecidos por el mismo Salvador los 72 discipu- 
los, probar que los curas erán sus sucesores, era probar 
quo la institucion, de,estos es divina ¿En qué argumento 
fundar osta pretendida sucesion? La Tradi pi. adicon do- 
domuestra con numerosos, documentos Ger on y la Sobor- 
ma lo han enseñado ¿así y ho aquí todos las medios de prue= 
hn. Examinemos estos documentos. y demostromos, que. nin- 
gano de ellos legitima la conclusion que de ellos deducen. 
Iln cuanto á la autoridad de Gerson Y elos. demas. Docta= 
ros, Fácil será probar que no debe ser tomada en considera 


Los autoros galicanos, Y principalmente los janseni 
han sostonido « 


CON en esta maleria. 

PRIMER DOCUMENTO, — La segunda, carta del Papa S, 
Anacleto contiene el siguiente pasage, 

Videntes aulem ipsi Apostoli messem.. esse multam et 
Mprarios paucos, rogaverunt Dominum messis, ul mitteret 
Mios ini messem swm. Inde electi- sunt ab eis-septua= 


rd Mio discipuli, quorum typum gerunt presbyteri, atgue 
IN loum sunt constituti in E clesia. a 
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Este texto está mal olegido y de ningun modo prueba 
que los curas “sean los sucesores de los 72 discípulos. 4.0 
Debemos obseryar que esta carta. ha sido falsamente atribui- 
da al Papa San Anacleto, por Isidoro Mercator y que no es 
del primer iglo. Pero aun atribuyóndola alguna antigúe- 
dad, y por lo mismo algun yalor como documento tradi- 
cional, aun debemos dooir: 2 que chla no se'trata de 
los discípulos establecidos por Jesucristo, sing de los esta- 
blecidos por los Apóstoles, electi sunt ab eis.¿3.* No se dico 
que los sacerdotes sean los sucesoros de los Apóstoles, en el 
sentido de quo Jos discípulos mismos hayan sido sacerdotes 
sino en el sentido de que han sido su figura quorum typum 
deruni presbyteri. 4. y último, es Ja- observancia capital que 
destruye por su base el sistema ` de los parroquistas. Ni en 
este texto ni ọn-los demas alegados por ellos se hace la me- 
Mor mencion de los curas); solo se habla de sacerdotes, 
presbyleri; Nadio duda que los sacerdotes, como tales, son 
de institucion divina. Si los 72 dis cipulos ‘establecidos por 
Jesucristo, hubieran sido ordenados sacerdotes, lo cual no 
(3 asi (porque algunos de ellos fueron: despues ordenados 


diáconos por los Apóstoles) se podria dudar que los sacer- 
dotes, como tales, fi on sus sucesores propiamente dichos 
En roalidad no son sus sucesores, sino on virtud de cierta 
semejanza do posicion, es decir, en el »sontido do que ocu- 
pan el primer rango despues de los Obispos, así como los 
12 discipulos eran los primeros despues de los Apóstolos 
Los curas, on cuanto curas, no son do modo alguno ni en 
ningun sentido los sucesores. so los 72 discípulos. No hay 
ningun monumento de la Tradicion que los atribuya esta su- 
coesion, Para sostener su omor, los parroquistos avanzan mas 
y cometen otro diciondo:==En la antigùodad todo sacerdote 
ora nombrado ó establecido cura: —Sor ordenado de sacer- 
dote era al mismo tiempo sor nombrado cura; Juego lo que 
se dice de los Sacerdotes en los monumentos antiguos debe 
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decirse de los curas. La aser 10n que afirma, que durante los 
prmarhs siglos todo sacerdote èra cura, es una de las. mas 
insignes falsodados que se han podido proferir como veremos 
desp 

SEGUNDO DOCUMENTO.—Consiste en un pasage de la 
lorobra carta atribuida al Papa San Anacleto, 


Hole aqui: 


Ordo sacerdotum bi partitus est; el sicut Dominus illum 
constituit, a nullo debet perturbari. ..Episcopi vero, Domini 
Apostolorum; presbyteri quoque septuaginta discipulorum lo- 
cum tenent. 

Sin necesidad de reproducir las demas obso, rvaciones ya 
hechas sobre ol testo precedente y aplicables á este, bastará 
decir que aquí se trata de sacerdolos pre bytery, no de curas, 

TERCER DOCUMENTO: —El Vencrable Beda se expresa 
asi: 

(In Evangelium sancti Lucae, libro 3, capite 10); Sicut 
duodecim Apostolos formam Episcoporum exhibere simul et 
praemonstrare nemo est qui dubitet, sic et hos septuaginta 
duos figuram Presbyterorum, id est, secundi ordinis sacer- 
dotum, gessisse sciendum est. 

Con bien escaso ó ningun fundamento ni razon. se ha 
querido hallar en este testo un apoyo al sistema Parroquista, 
Segun Beda los 72 no eran figura de los Curas, sino de los, 
sucordotos presbyterorum; y para que se entendiera bien 
añado on seguida: id est, secundi ordinis sacerdotum, Por 
modio del órden del sacerdocio, y no por el cargo de cura, 
os por donde se lega á ser secundi ordinis sacerdos, 

CUARTO DOCUMENTO. —En la capitular de Theodulfo, 
Mbispo de Orleans, año 797, cap. 1. se lee: 

Bisul enim Episcopi Apostolorum in Ecclesia, ita ni- 
Mirum Presbyiti casierorum dis ipulorum Domini vicem 
RI MN ilhi tenent gradum summi Pontificis Aaron: isti 
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vero filiorum ejus: Unde Oportel vos (so dirige 4 los sacer- 
dotes) semper memores esse tantae dignitatis memores vestrac 
consecrationis; memores sacras quam in manibus accepistis 


unctionis. 
Tampoco se oncuentra en este texto una palabra sobre 


los curas. Aquellos de quienes so dico Discipulorum vicem 
tenent, son Tos sacerdotos presbyteri, los que han sido orde- 
nudos, vesiras consecrationis, cuyas manos han recibido la 
unción sagrada, (sacrae unctionis quam Sn manibus acce- 


pistis) 

QUINTO DOCUMENTO. — En el Pontifical romano bajo el 
titulo Ordo ad Synodum tertia die se encuentra una fórmu- 
la de exhortación del Obispo al Sinodo, fórmula que ha si- 
do tomada de una homilia atribuida al Papa Leon IV Y que 
los_ eruditos refieren al año 847, on la quo se lee este pa- 
sago, 

Fratres dilectissimi et sacerdotes Domini, cooperatores 
nostri ordinis estis. Nos, quamvis indigni, locum Aaron te- 

¿00s autem locum Flèazari èt Khamari, Nos vice duo- 

îm Apostolorum fungimur: vos ad forman septuaginta 

duorum discipulorum estis, Nos pastoris vestri sumus; vòs 

aulem pastores animarum vobis com missarum., Nos de vobis 

rationem reddituri sumus Summo Pastori nostro Domino Je- 

Christo; vos de plebibus vobis commpendatis, Et ideo, fratres, 
videte periculum vestrum, èto, 

En. esto texto se trata en verdad do los curas propiamen- 
la dichos y claramente designados por las palabras, Vos pas- 
tores animarum vobis. commissarun reddituri ad plebibus 
vobis commisris, Es cierto. tambioú que la: fórmula vos ad 
forman 72 diseipulorum, dospuos de habar sido aplicada al 
principio á todos los sacordotòs,: Sacerdotes Domini, os en 
seguida extensiva á los enray. 1 Iro, ¿qué se deduce de ahi? 
¿qué los curas, en cuanto curas, son los sucesoros de los 72? 
De ninguna manera, Es Únicamente en cuanto gue sonsa- 
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cerdotes on ol sentido on que se dicon que son no sucesores, 
sino ad formam do los 72, La prueba es; 1,2 que la alocu- 
cion $6 dirigo dosde luego á todos in distincion alguna: 9.9 


que ol Pontificado en el título de Ordinatione presbyteri se 
pros as hablando de los sacerdo , £n cuanto sacerdo- 
los, Y 0o 00 cuanto curas, mee: 

Vos quidem in 70 viris et senibus signati estis...In novo 
testamento Dominus 72 elegit. 

Por otra parte toda. la tradicion afirma, que los 72 han 
sido el tipo, de: los sacerdotes, presbyterorum y de ningun 
modo delos curas considerados en cuanto á su cargo propio 
de curas 

~ SEXTO DOCUMENTO Despuos delas actas del.2,2 Con... 
ilio de Toledo de 531 so encuentra una carta del Obispo 
Montano en que se dico: 

— Revolvatur manibús vestris, o Presbyteri, sacratissimus 
Numeri Liber, in quo vestri officii in 70 seniorum personis 
auspicatus cst honor, et invenietis Quorum negotiorum vobis 
praerogativa concessa. est, Adjutoros vos Dominus nostri la= 
boris secundo grada osse voluit, non temeratores sacrarum 
quarumdam'rerum permisit. 

Ln esto texto tampoco.se trata de los curas. Los sacerdo- 
dotes pueden ser adjutores Episcopi sin ser uras. Durante 
mil años ha habido, sacerdotes on las Ciudad episcopales 
y oran los coadjutores de los Obispos, „sin embargo, ningu- 
no de ellos ha sido cura segun veremos despues. 

Los demas documentos alegados son del mismo gónero y 
pueden verse eù él tratado de Parocho de M Bonix, pág. 49 
y siguientes: y. en la peligrosa, obra del Cardenal de Lucer- 
Mia, Derechos y Deberes; de los Obispos, (pig. 217 de la edi- 
Mion Migne.) Los respuestas dadas antes son aplicables á es- 

umontos, El argumento que, se presenta está fundado 
MMS do ercer, que la palabra presbyteri, ha designado 
TIA cura 
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OPINION DE GERSON Y LA SOBORNA. 
<e 


Para probar que los curas son los sucesores de los 72 
discípulos y por consiguionto de institucion divina, se ha 
unido al argumento de Tradicion la autoridad de Gerson y 
de la Soborna. 

Gerson ha sido uno de los hombres mas fanáticos, mas 
exagorados y mas extraviados en lo concernionto á la cons? 
titucion divina de la Iglesia y á la autoridad do la Santa Se- 
de. En el tratado de Parocho de Mr. Bonix, páginas 57 y 
siguientes, puede verse el catálogo de sus aberraciones. El 
Cardenal Palavicini (Historia del Concilhwo de Trento 1.31. e 
IX, núm. 7) haco notar que las opiniones de Gerson han sido 
las armas con que el desgraciado Lutero combatió la auto- 
ridad del Romano Pontífice Melancthon se nutrió en los es- 
critos de este pretendido gran hombre. Allegro 
1.X1I, prop. 16 llama á Gerson Romano Poni 


mum et novitatum in Ecclesia Dei inductorem. Petit Didier, 
» 


Disertatio de` Concilio Constantiensi, dice que la obra de 
Gerson es digna de eterno olvido, Y que no merece ninguna 
confianza ni cródito en sus declamaciones contra la Santa 
Sedo. El P. Carrara de Primatu Romani Pontifici pág. 243 


lo avisa de exagerada y fanático y lo prueba con ejemplos, * 


Pegna. Della riverenza ad onore alla Chiesa pág. 288 atribu- 
ye su gran reputacion, no al mérito da sus escritos, sino á 
los alabanzas que á porfía Jo han prodigado los herejes, los 
teólogos contrarios á la ensoñama de la Santa Sede. Belar- 
mino llama á Gerson, esorilor ertónso (errorum) cn las mates 
ias relativas á la Iglesia Romaya, al Papa y á los Concilios. 
En su libro de Seriptoribus ecclesiustices ha pasado en silen- 
cio. sus opúsculos, no considerándolos dignos de mencion. 
Nardi (Dei parochi, t. 14., p. 289, dico que las atrevidas opí- 
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niones dol fanático Gerson han sido el gérmen cuyo desen- 
volvimiento ho producido el protestantismo, el jansenismo y 
la røvoluolon do 1793. 

Pinio sor invocado como autoridad un escritor de: esta 
olam? Ciortamente queno. Sosteniendo que los curas sou los 
Hubnsoros de los 72 discipulos, que son de institucion divina 
y Constituyen en la. Iglesia el tercer grado de la gerarquía 
vuelosiástica establecida por: Jesucristo, ha aumentado con 
estos orrores el catálogo de sus extravagancias. 

Los que uo han leido á Gerson, crecrán que funda su: 
opinion ea argumentos y autoridades; No lo hace así. El có- 
lebro Cancillor de la Universidad de Paris, no se toma ese 
trabajo, y se contenta con afirmarlo, poro con imperturba- 
blo audacia. —Bowir; de Parocho pág. 60 y siguientes, 


OPINION DE LA SORBONA. 


La Sorbona opinó del mismo modo quo Gerson, En 1408, 


exigió do Juan Gorol que se retractara deciertas opiniones, 
y suscribiera ¿osta fórmula, Domini curati sunt in Eccle- 
sia minores) praelati: el hierarchae ex prima, institutione. 
En 1429; y en virtud de una intimacion legal de la Sor- 
bona, Juan Sarrazin Sué obligado á suscribir osta propo- 
sicion: 


Dicere inferiorum praelatorum potestatem jurisdictiðgis, 
sivo sint Episcopi, swe sinl curali, esse inmediate a Deo, 
evangelicae et apostolicae consonat veritati (D* Argentré, Co- 
lectio judiciorum, tomo IL, pág. 178). 

Sin negar gie la opinion dela Sorbona. es de mucho pe- 
50 Ot ciortas materias, diremos; 1.% Quo no es infalible, y 
quo no engañó en el punto que nos ocupa, como lo prueban 
MMO doctores católicos 2.9 En cuanto å la cuestion prez 
sonta, JA Autoridad de ln Sorbona no tie ningun peso, y 
LO AQUI Faron, Cuando Roberto do Sorbon concibió en 
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1253 cl proyecto de que vivioran Juntos los profesores se- 
culares dela facultad de Paris, y fundó para. este objeto la 
casa,que despues llevó el nombre de Sorbona, existia entre 
los profesores saculares y regulares una gran rivalidad. Los 
profesores seculares contemplaban con envidia el éxito briz 
llante que daban on sus cursos los profesores de las diversas 
órdenes religiosas, ontro otros Santo Tomás y 8: Buenaven- 
tura. En los excosos do su colo: intentaron deshacerse- de 
ellos, sosteniendo que los roligiosos- no debian enseñar en 
las Universidades, que la naturaleza dol estado religioso. se 
oponía tumbion á quo ejerciesen el ministerio de la predica- 
cion y do la confosion, sino en caso. de extrema necesidad y 
cuando el clero secular no podia hacerlo. Ademas existia en 
osta época un antagonismo pronunciado entre los curas y 
los religiosos dominicos y Franciscanos, á quienes sus pri- 
vilegios autorizaban para predicar y confesar en todas partes, 
sin que pudiera impedírselo ni los curas, ni los mismos 
Obispos, 

Guillormo de Saint Ansónt, uno de los primeros que ha- 
bitó on ln casa Sorbona, sostuvo contra los: religiosos, yen 
favor delos curas, divorsus errores que fueron refutados 
por Sauto Tomás y San Buenaventura, y condenados por la 
Santa Sedo. Esta doctrina errónea, de tol modo infestó la 
Universidad, que jamas-so-vió. libro del contagio. Juan de 
Poliaco, tambien doctor de la Sorbona, la reprodujo des- 
pues bajo nuevas formas y fué condenada por Juan XXII. 

n tiempo de Gerson los curas eran declarados prelados y 
jerarcas de institucion divina, sucesores de los 72 discipu- 
los y jueces con voz definitiva on los Concilios ecumónicos, 
ex statu et ordinario jure, La Sorbona se rosistió á someter- 
so á la condenación reiterada que muchos Papas hicieron 
de los errores de Juan Poliaco. En 1611 legó á sostener 
contra su síndico ol heterodoxo Richer, que el Obispo es 
con respecto á los curas primus inter pares. Es, pues, his- 


lóricamente ciorlo,que materia de derechos Y prerogativas, 
los cur la Sorbona ha sido constantemente inspirada y 
movida por la pasion y el espíritu de partido. 


1 


dA qué época se remonta la institucion de los curas? 


El desenvolvimiento de esta cuestion nos llevaria dema- 
sindo-lejos, pero nos limitarómos á abrazar los principales 
rasgos. 4.* Duranto los tros primeros. siglos no hubo párro- 

os en ninguna parte. Los escritores mas: autorizados por 
su erudicion conviene en esto punto fundándose en la dis- 
ciplina de aquellos tiempos. Los fieles, ya de la ciudad epi 
copal, ya de otros puntos dé la Diócesis, se reunian corca 
del Obispo para la celebracion de los Santos Misterios. Un 
Diácono iba á llevar la comunion 4 los enfermos que no 
habian podido asistir. Los hechos hislóricos relativos á estas 
synaxis 6 reuniones, son inconciliables con la hipótesis de 
la institucion de los curas y prueban que aun no habia te- 
nido lugar. 2,0 Hácia el siglo IV empezó el establecimiento 
da los curas, pero solamente on las campiñas. 3.* En cuan= 
lo á las ciudados episcopales, no ha habido en'cllas curas 
párrocos por espacio de mil años. Solamente se duda si hay 
que exceptuar de este hecho á Roma, á causa de su antigua 
distribucion en regiones ó títulos, y á Alejandría á causa de 
Aus lauros,«La tesis que afirma que durante mil años no hu- 
ho curas en las Ciudades episcopales, ha sido tan claramen- 
M6 probada por Mario Lupo, canónigo de Bérgamo,que des- 
Mo la obra” de este autor. De Parochis ante annum 
pedo decirse que causa finita est. To sino remonta 
al origen Mo Jos curas on los ciudades episcopales, así co- 
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mo en las campiñas hácia el siglo IV; pero Mario Lupo de- 
muostra que Tomasino se engañó, ó que no se atrevió á de- 
cir toda la verdad en consideracion al país eu que escribia. 


¿En qué derccho so funda el establecimiento de los cuyas? 


Los curas no son de institucion divina: Para probar que 
lo eran, seria necesario el testimonio, -ó dela Sagrada Es- 
oritura, ó do la Tradicion, 6 de la Historia; y ninguno de 
estos existo. Aquellos textos de la Sagrada Escritura que se 
alegan no vienen al caso, El pasage de San Pablo Qui bené 
praesunt presbgteri duplici honore digni hubeantur,. doba 
öntonderso do los Obispos, segun la opinion: goneraltiento 
recibida- por los eruditos, en atencion á que en los tiempos 
apostólicos, los Obispos eran frecnentèmente designados por 
el nombre de presbyteri; Aun soponiondo que se hablara de 
simples sacordotes, aun habria quo probar que estos sacer- 
dotes eran curas, El resultado delas investigaciones mas 
profundas revela por el contrario que durante los cuatro 
primeros siglos no hubo en el mundo ningun cura: Lo mis- 
mo debe decirse de estas palabras del Apóstol á Tito: Et 
constituas per civitates presbyteros, sicut et ego disposxi ti- 
bi. Por otra parto, aun 'suponiendo,Lo que na es, que estos 
toxlos “dobun óntendorsa do los curas: propiamenta dichos, 
aun quedaria quo probar que su institucion viene de Jesu- 
cristo, y no solamonto de los Apóstoles. Las palabras de San 
Pablo (ad Ephes.) Btipso dedit quosdam pastores deben 
outenderse-igualmente de los Obispos, asi como las do San 
Pedro (Epist..1) seniores (Presbyteros, en griego), ergo qui 
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in vobis sunt obsecro cto. Ho ahí los textos alegados, he ahí 
Como MO contienen ni la sombra de una prueba en favor de 
Mon divina de los curas. 

Kn cuanto á la Tradicion, lejos de servir de apoyo, le 
Mxeluyo siompro en sus documentos. segun lo ha demostra- 
do hasta la eviden Mario Lupo. Por último, está histori- 
probado que la institucion de los curas en las can- 
Piñas ó poblaciones no episco; 

y on las cp 


amonto 


sucristo ha instituido los curas, sola monto porque empeza- 
ron á existir muchos años despues 
vana 


, Soria sentar una asercion 
Ln Institucion de Jos curas no es tampoco de iestitucion 
apostólica. Lo que bemos dicho de la fecha de su aparicion 
os una pruebo súliciente. 

La inlitucion de los curas os' de institucion eclesiástica, lo 
ual os un corolario de los dos puntos precedentes. Asi se des- 
truyo el fundamento de los parroquistas, y el pretendido ter- 
cor grado de la gerarquí a divinamen nstituida en que han 
querido colocar á los curas. La institucion de. cura párro- 


co es un simplo¡cargo establecido primitivamente por los 
Obispos, despues Y á causa de su incontestable. utilidad 
Protegida, afirmada y enriquecida con ciertas prorogativas 
Mor el derecho general de la Iglesia 


¿Cuál es la naturaleza de la jurisdiccion de los curas? ¿Cua- 
les son sus límites con relacion al Obispo? ` 


La jurisdiccion del párroco está toda ella contenida en 
el foro interno 6 penitencial. Ni tionen, ni hon tenido jamas 
Ta jurisdicción del foro externo. Esta pertenece al Obispo 
Es falso que los curas, en virtud de su cargo ú oficio ten- 
gan ó hayan ejercido en otros tiempos la facultad de exco- 
wmulgar, Es falso igualmente que tengan por derecho voz de- 
liberativa en los concilios. En cuanto 4 la jurisdiccion or- 
dinaria del foro interno la tienen en virtud de su oficio y 
por ley general de la Iglesia. Por lo mismo que un cura es 
instituido canónigamente, por lo mismo tiene la facultad de 
absolver á sus feligreses, sin que el Obispo le confiera la 
facultad. Sin embargo, este jurisdiccion ordinaria de los cu- 
ras no es de tal modo independiente del Obispo que no pue- 
da este ponerla restriccion ro servándoso la absolucion cn 

. Pero si el Obispo multiplicara de tal modo los 
casos reservados,que la jurisdicción ordinaria de los chras 
fuese demasiado restringida, los curas tendrán el derecho de 
reclamar cerca de la Santa Sede, para que los contumbiera. 
Es falso tambien que el Obispo no tenga la jurisdiccien in- 
“mediata en las parroquias, de tul módo que no pueda ejer- 
cer sus motos sino dependientemente del cura. La ju 
diccion inmediata del foro interno sobre los fieles es cumu- 
lativa, es decir, pertenece al mismo tiempo al Obispo y*al 
cura, y no solamento al Obispo, sino tambien á sus vicarios 
generales, en virtud de la- jnrisdiccion episcopal ordinaria 
que ejercen en toda la diócesis 
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El Obispo y ol Vicario general pueden, pues, sin consen- 
Mmiento del Pura, bautizar y confesar en cualquier parro= 
gu Mo An dlócopis. En virtud de la ley general de la Igle- 
Mi, BL aura por modio de su presencia, celebra los matrimo- 
MIO Y ho tono necesidad de recibir esta facultad del O| 
pu. Esta misma facultad pertenece cumulativamente al Obi 
po y á su Vicario general en todas las parroquias de la dió- 


cosis, hasta tal punto, que.ambos puedon casar válidamente 
Sin consentimiento del cura 


y: 


¿los curas son verdaderamente Pastores? ¿En qué sentido 
se los puedo dareste titulo? 


La palabra Pastor, 6n el sentido propio 'y rigoroso, con- 
sagrado por las Santas Escrituras y demós monumentos de 
la antiguedad, expresa el poder legislativo, coorcitivo y ju- 
dicial, es decir, el poder de gobernar, el podor real, potes- 
tatem regendi. Los curas, no teniendo la jurisdiccion del fo- 
ro externo, no pueden arrogarse el título de pastores, ni 
aun añadiendo la restriccion de segundo órden. Esto título 
65 por derecho exclusivamente. propio: del Obispo con re- 
Incion á sn diócesis y á cada parroquia; y del Romano Pon- 
Mice con relacion á toda la Igli sia, Hay, sin embargo, auto- 
ros de gran cródito,como Suaréz y aun el Catecismo del Cons, 
cilio, do Xronto,que han dado á los curas cl nombre de pas- 
tores en dan sentido latoj pero ha sido antes de que los j 
sonistas hubioran abusado: de esta; palabra para ¿tl 
ella la j risdiccion que atribuyen'á los curas en el foro ex- 
lorno y equipararlos casi á los Obispos. Este es el lugar de 
aplicar la máxima de San Gerónimo cen motivo de Rimini: 
Non erat cura Episcopis de vocabulo cum sensus esset in 
tuto ‘Doslo que se abusó tanto de dicha denominacion, 


conviene no aplicarla 4 dos euras. 
Santa Sede. 


Tal es la práctica do la 


